ORACIÓN COTIDIANA EN LA SINAGOGA

“Bendito seas, Señor,

nuestro Dios y Dios de nuestros padres.

Creador de todas las cosas

Tú resucitas a los muertos,

eres Santo y tu Nombre es Santo...

Concédenos el conocimiento,

el discernimiento y la inteligencia.

Haznos volver a tu Torah.

Perdónanos, Padre, pues hemos pecado.

Mira nuestra miseria y libéranos.

Cúranos, da tu bendición a la tierra.

Reúnenos desde los cuatro rincones del mundo.

Reina solo Tú sobre nosotros, Señor,

con amor y misericordia.

Recompensa a los que esperan sinceramente en tu Nombre

y danos parte con ellos en el mundo futuro.

Vuelve a Jerusalén, habita en ella.

Reconstrúyela pronto como construcción eterna.

Restaura la descendencia de David.

Acoge con misericordia nuestra oración.

Restablece el culto en el Santuario de tu casa.

Cantaremos tus alabanzas de generación en generación:

por nuestra vida, de nuevo en tus manos,

por nuestras almas que guardas;

por los prodigios que haces a diario por nosotros;

por tus maravillas y tus bondades en todo tiempo,

la tarde, la mañana y el mediodía.

Derrama la paz, la felicidad, la bendición, la gracia,

el amor y la misericordia sobre nosotros

y sobre todo Israel, tu pueblo”.

(Anónimo).

